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GACETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA É INDIAS

DEL JUEVES 11 DE JULIO DE 1311.

PORTUGAL.

Usboa 28 de junio. Según cartas de Piimouíh de 3 de este me?, 
el Hámulo y la Volverina hahiaa navegado por el canal con unas 70 
velas cargadas de infantería v caballería, y destinadas á Lisbea para 
reforzar el exército de lord Wellingíon. La Volverina llegó enfrente 
de Piimeuth, recogió los buques que estaban listos, y dio la vda 
con ellos. — Este convoy entró con efecto en el Taj a en i©s dias 25 y 
26 del corriente: trae el regimiento 75, un fuerte destacamento del 
regimiento 50 , algunos; escuadrones de ios regimientos 9 y 12 de los- 
dragones ligeros, y diferentes destacamentos parar los cuerpos res­
pectivos &c.

Oficio de lord Tfellington á D. Miguel Pereyra Forjaz desde su" 
cuartel general en la quinta de S. Juan á 20 de junio de 1811.

í4La vacguardia del enemigo, compuesta de 10000 hombres, se 
adelantó hácra los vSantos en la mañana del 13 del corriente. E i esta 
ocasión el teniente Sireenivitz, del regimiento de dragones núm. 21, 
salió á reconocer al enemigo de orden de Sir Guillermo Er^kine con 
un corto destacamento del regimiento 2 de húsares y del regimien­
to 3 de dragones de las guardias. E¡te destacamento se distinguió 
en un ataque que trabó con fuerzas muy superiores del enemigo, á 
quien se hicieron algunos prisioneros.

Había yo dispuesto que la caballería, la segunda y cuarta di-, 
visión del exército aliado angle-portugues , y las tropas esp^ñ las 
del mando del general Bíake se reuniesen en caso de que el enemigo 
avanzase para interrumpir el sitio de Báiajoz Ó su bloqueó, y salí 
para la Albuhera aquella misma noche con el objeto de dirigir los 
movimiertes de las tropas.

Igualmente puse cn movimiento en la noche del 13 la divrsion del 
mando del general Hamilton , retirándola del bloqueo de B id? j z, ' 
con intención de detener él enemigo, en caso de eme fuese bolamente 
el exé-cito del Sur el que avanzas#».

En la noche del 14 el teniente Ayling del regimiento 40 que es­
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taba comisionado para observar los movimientos del enemigo , .11 
á ia Albuhera con la noticia de que la vanguardia del exército de 
Portugal había entrado la tarde del 13 dei corriente en TíuxíI'ü, 
por donde venia desde Castilla. — Tilde parte confirmó las noticiar 
que anteriormente habla yo recibido hasta el día 12, de lo míe ade­
lantaba aquel exército en su marcha; y como podía llegar de Trusillo 
á Mérida el ata 15-, y de esta forma quedaba en comunicación con 
el exército del Sur , determiné levantar el bloqueo de B,id ajos, 
y que todas las tropas aliadas repasasen el Gu'idiaaa el día 17, 
cuyst 'determinación se execuíó sin dificultad ni pérdida alguna, y 
al mismo tiempo y el propio día lo pasó también el general Bl&ke 
con el cuerpo de su mando por Júrame ña.

Desde* entonces el íxército aliado ha estado acampado en los bos­
ques que hay sobre el Gaya, cerca de la Torre de Moribo , tenien­
do á su derecha la puente de dicho rio ; las divisiones tercera y s:*x- 
tn , con la caballería del mando del brigadier geseral Madden, se 
hallan en Cámpomayor ; las tropas que habían estado á las órdenes 
del teniente general sir Brent Spcncei en las fronteras de Castilla, 
pasaren el Tajo en Y illa vieja mientras que el enemigo pasaba el 
mismo rio en Almaraz.. Al presento se hallan todas apostadas ea 
la lí fien del Cuya entre este lugar y Arranches.

Las avanzadas del enemigo se han presentado hoy en las inme­
diaciones de Badajoz , y me persuad a que todo su exército quedará 
reunido ma-iíxna en las cercanías de Mérida.

El enemigo ha. juntado en esta ocasión todas las fuerzas que te­
nia en Castilla y en Madrid, y las que componen lo que llaman 
eí cxérciio del centro, como asimismo las de las Andalucías , á ex­
cepción. de las absolutamente necesarias para mantener su posición:. 
eEfrente de Cádiz., y la que el general Sbbasíiasi ocupa en la parte 
criental.de las mismas provincias.— El enemigo ha abandonado las 
dos Castillas-, á excepción de una pequeña guarnición que dexó en 
Madrid y-sacado de toda España cuantas fuerzas ha podido para, 
forma? en Extremadura este exército. Wellington.”

ESPAÑA.

México^ 9 de marzo. 'Sigue la relación circunstanciada de iá ba• 
talla del puente de Calderón., remitida al Sr. viren por el brigadier 
ID. Helios Calleja. t . . 1 ■ . ;¡

“En jEste estado, y siendo impracticable el paso desde mi derecha 
para revtmraie á la izquierda que se sostenía con dificultad ai frente 
de la gran batería y exército enemigo, me.encaminé á aquel punto 
por el puente, ciando orden para que rassiguiesen las tropas de la 
derecha.; Los rebeldes habían reconcentrado tqdasísus fuerzas en esta
bateos. v **ra•/ --- necesario nacer un pronto y extraordinario esíuerzo
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el de 4, que formados en semicírculo barrían la llanura ; por lo que 
a uro vacilándome del entasiumio que mi presencia inspiró á las tro­
pas , mandé reunir en un punto mis 10 cañones de batalla, y que 
avanzan*lo en este orden el segundo batal’on de granaderos, ei regí* 
miento de la Carona á su izquierda en columiaa por la orilla déla 
barranca á que se apoyaba la batería , y con orden de desplegar lue­
go que 1© permitiese el terreno, y á la derecha el batallón de patrio­
tas y los cuerpos de cabiberia ea columna prontos á desplegar en 
batalla al gran galope, se dirigiesen todos sobre la batería , haciendo 
nuestra anillen:* el fuego mas violento p ira desconcertar al ene raigo, 
al paso que 1?, división de la derecha, que desembocaba á la sazón el 
puente, sostuviese el ataque.

Todo se verificó ea los términos que lo dispuse, y los cuerpos 
avanzaron con el mayor ímpetu y animosidad ; siendo obra de poces 
minutos e! acometer la batería y apoderarse de ella, no obstante el 
inmenso número de insurgentes que la defendían, y la resistencia 
que opusieron , sosteniéndose luis la el término de que las tres arniau 
llegaron á im tiempo, y la artillería misma' á tiro de pistola.

A! tiempo que la caballería seguía el alcance de* enenrga, y en 
especial el regimiento <Ie dragones de S. Lals que destiné al efecto 
á las órdenes del conde de S. Mateo, dispuse que ]). Diego Gar­
cía Conde coa el mismo baiaion de grana teros , los dragón 23 de 
■México, Puebla, Qiaictaro, cuerpo de F.o itera y parto del de Si® 
Luís, atacase la última batería do la izquierda, que aun mantenía el 
enemigo haciendo fuego, sosteniendo el ataque el regimiento de la 
Corona; lo que verificó aquel ge fe tomando b cañones de grueso ca­
libre, y persiguiendo y haciendo grande destrozo en la multitud de 
insurgentes, que rechazados de todas partes se habían refugiado á 
aquel pimío; completando asi una victoria que había es-arlo indbcba 
por 6 horas, y coya retardación solo sirvió para acreditar la inven­
cible firmeza de las valerosas tropas de este oxércUo.

El aspecto que presentaba el campo cubierto Ju cadáveres, de 
cañones , municiones y todos los despojos que en talos casos ofrece 
la derrota de un exército tan considerable , llenaba, de horror, con» 
temrvando cual era el fruto Je las maquinaciones del curo II.dalgo, 
de Allende y damas cabnenias, que siendo ios autores de tantos ma­
les, tuvieron buen cuidado cié emprenderla fuga anticipada mea le, 
sacrificando á los infelices alucinados que los siguen.

No puedo calcular el número* de muertos del enemigo: pero por 
las noticias qus se han recibí do hasta ahora, es muy considerable el 
do los que se han encontrad *■ tendidas en el escapo, siendo Inavcri- 
gaalfc el r.ú ñero de los heridos que habida muerto en las barrancas 
y fragosidades por donde so dispersaban.

Mi pérdida parecerá increíble, atendida la inmensa muchedum­
bre de ios enemigos y el número y calidad de sus armas , pues ade­
mas del conjunto do cañones que hablan reunido, y do los cu ales so­
lamente los tomados llego.a al número de 93 de todos calibre?, que



manifiesta el estado adjunto (igualmente que él délas municiones 
que se encontraron), tenían 7 regimientos vestidos y armados, cuyas 
banderas se les han cogido. Mi pérdida, pues, nó excede de 50 muer­
tos y 125 heridos; lo que entre otras cosas dU?be atribuirse á la visi- 
ble protección que el S.ñor de los exérciios dispensa á ía mas justa
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de i? ,'ausas.

fes

JNJA puedo dexar de hablar coa mucho sentimiento de la lamen­
table pérdida de mi segundo el conde de la Cadena, quien habién­
dome acompañado hasta tomar la batería del centro , se separó de 
mí llevado de su gran valer y entusiasmo, á seguir el alcance de los 
enemigos, en que pereció con algunos pocos que le acompañaron, 
llenando de luto á iodo el exército por la grande estimación y con­
fianza que inspiraban su persona y virtudes militare?.

Si yo hubiese de hablar en particular del i: édio de los ge- 
oficiales y • soldados de este exército, y de la:; acciones se­

ñaladas de valer con que muchos se han distinguido, llenarla un vo­
ló man ; por lo que me reduzco á acompañar á Y". E. los extractos y 
relaciones generales, deducidas de los partes dados por k.s cuerpos, 
que me han dirigido los mayores generales do infantería y caballe­
ría , y el que me ha pasado el comandante de la artillería por lo res­
pectivo á esta arma, con los estados que acompañan ds muertos, he­
ridos y extraviados.

A todos ,en general los recomiendo á V. E., pues no ha habido 
uno solo que no haya, expuesto en esta acción muchas veces su vi­
da , y en especial á los que de las mismas relaciones resulta haber­
se distinguido, y á las mugeres, padres y familias délos que han 
sacrificado sus vidas con tanta gloria en defensa déla religión, del 
rey y de la patria ; y muy particularmente á la. viuda é hijos del con­
de de la Cadena, de los cuales, dos que son D. Antonio y D. Manuel 
Fíon , sirven en este exército desde el principio de la campaña con 
mucho honor en la clase de capitanes de milicias , y soa muy acree­
dores por su mérito y el de su padre ú las piedades de S. M.

Faltaría á lo que debo á la justicia, si no recomendase igualmen­
te a V. E. al coronel D. Miguel de 15raparan, que herido grave­
mente en la cabeza en el ataque de la derecha , manifestó su grande 
serenidad y espíritu, acometiendo á los enemigos que ie cerca­
ban , y continuando en ordenar sus escuadrones hasta poner en 
fuga el enxambre de insurgentes qus le atacaban : al señor co­
man fiante de la columna de granaderos D. José María Jalón * que 
no obstante hallarse ei.ferino ese dia , permaneció a la cabeza de su 
primer batallón, y contribuyó no poco con sus disposiciones y con 
el aliento que inspiró á su tropa, al feliz resultado del mismo ataque: 
al temerte coronel D. Ramón Díaz de Ortega, comandante de la ar­
tillería y cuartel-maestre general del exército , que dirigió las im­
portantes operaciones de esta arma, con especialidad en el último 
ataque de la gran batería, con el acierto y espíritu que tiene acre­
ditados : al teniente coronel D. Bernardo Viliamil, por la actividad



é inteligencia con que cumplió'mis órdenes : al de la misma clase 
D. Joaquín de Castillo y Busíamantc, que manifestó mucha sereni­
dad y firmeza en los ataques del centro y de la última batería : al 
c&pitan D. Saturnino Samaniego por la intrepidez y espíritu que ha 
acreditado en todas las acciones , y señaladamente en ía de la dere­
cha yendo con el general de caballería , y hallándose después en la 
de la última batería , mandando un trozo del segundo batallón de 
granaderos, de las cuales salió herido.: al capitán D. Juan Delga­
do y al alférez D. J osé Zavala, que en clase de ayudantes futren 
con la columna del centro, y auxiliaron las operaciones de ella coa 
mucho valor : al teniente veterano de dragones de S. Luis D. Ma­
nuel Tobar por la bizarría con que se portó en los mismos alaques, 
acometiendo á los encr¡aig03 coa un corto número de hombres , y 
haciendo grande carnicería en. ellos : al capitán de gastadores D. José 
Ignacio Vizcaya, y sus dos subalterno* D. José Polo y D. M-guel 
Guillen por la heroica acción que sostuvieron sobre la loma de la 
izquierda ; y al voluntario distinguido que sirve en la misma com­
pañía de gastadores D. Antonio Ondaiza, por el valor que acreditó 
llevando órdenes á su capitán y al conde de la Cadena por entre las 
partidas desordenadas da insurgentes que inundaban el campo.

Los mayores generales de infantería y caballería, teniente coronel 
D. Manuel de la Sotar riva y coronel D. Manuel Espinosa estuvieron á 
mi lado durante la acción, activando mis dispesiciones y comuni­
cando con inteligencia las órdenes por medio de los ayudantes : en 
cuya clase se distinguieron, por el acierto y prontitud couque las 
llevaron, los ayudantes mayores D. Juan de Urquidi, D. José Mora 
y D. Ignacio Urratia, y el alférez D. José Ignacio Iberri; y no 
emito hacer mención de los capellanes y cirujanos del exército que 
han llenado cumplidamente sus obligaciones, y en particular el R. P. 
Ir. Nicolás Pacheco, capellán déla plana mayor, y el cirujano 
mayor D, José Sauz.—

Al día siguiente dala acción levanté el campo, y me dirigí á Gua- 
dalaxara, á cuyas inmediaciones salieron á recibirme y prestar sus 
homenag?» al Gobierno la Reai audiencia y autoridades eclesiásticas 
y civiles ; dando el inmenso pueblo de esta capital á la entrada del 
exército ías mas sensibles pruebas de alegría por verse libre de la 
tisana dominación de un monstruo, que fiado ea las grandes fuerzas 
que había reuoid© por el espacio de dos meses y medio, formando 
un exército de mas de 100000 hombres, fundiendo artillería, tra­
yendo á grandes costos del puerto de S. Blas 43 piezas hasta comple­
tar el número de 130, valiéndose del arma de las proclamas y ma­
nifiestos seductores por medio de la imprenta ; y en una palabra, 
acumulando todos los recursos que onece el. país, y de que eran ca­
paces -hs provincias de la nueva Galicia, Val'adoíid , Zacatecas, 
parte de la Sonora y toda la de S. Luís Potosí , donde se obedecían, 
sus órdenes, se lisonjeaba llegar á coronarse, habiéndose gratuita­
mente' anticipado el pomposo título de generalísimo y el de alteza
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serenísima, y arrollar este exército: siendo su expresión favorita á su
salida de Gnadalax&ra qim iba á almorzar en puente de Calderón, co­
mer en Querótaro , y cenar en México : coi-fianza y esperanzas vanas 
quiete htcieioú romper ía valla de ios miramientos y consideracio­
nes, y declarar un odio im¿fiae¿cble hácía lodo europeo y criollo hon­
rado , cuyo exterminio había-jurado , y de los cuales sacrificó en sola 
esta ciudad hasta el número de -600 d 700 , haciéndolos sacar entra 
las sombras da la noche en partidas de i 50 individuos para ser de­
gollados, como lo fueron inmediatamente ea las barrancas cercanía 
n esta capitel; y cuyos restos , mutilados y dispersos , se han tras ta­
llado i las iglesiaj para darles sepultura, y para hacer pública la fe­
rocidad de este tigre, que solo nació para la ruina de su país. — D¿o* 
guardo í V. E. muchos años. Guatelaxará 3 de febmo de 1SI i. — 
Exorno. Sr. — Félix Calleja.— Excaao. Sr. virey 13 Fiancisco Xa­
vier Yeneg^s.” (Se continuará.)

Cor uña 27 de jimio. La junta siíparior de este rey no ha recibido 
de la del principado de Asturias , con fecha del 16 desde Fignaras, 
el oficio y copia del parte que siguen:

,,-Excnao-. Sr.: La junta supspior da Asturias tiene te mayor com­
placencia en participar á Y. E. los movimientos que údirria -ae-ate ha 
íieclio el enemigo. Es muy probable., combinadas todas las circuns­
tancias , que haya llegado el feliz día en que este principado roaren- 
ce á respirar; asi lo iad c m todas las disposiciones: ev icuaron á Gra­
do, deshiciere» los parapeto? que íer.iaa en dicha villa., inutilizáron­
la. artille?ía, vendieron al desbarate los granos que tenían acopiados, 
y despacharon por o! puerto de G:jon ios heridos y bofciíi que podía 
embarazarlos en su vlage. Li junta, no ha recibido aun parte alguno 
del comandante geae?a\ ea segundo del principado; pero es públi­
co quaoto va dicao, y lo comprueba el oficio que -asaba, de recibir 
del comandante de marina déla provincia deGjon, que copiado 
es el adjunto.”

- nCópia. —■ XI3 teñid© noticia cierta de persona de Gíjon de to­
da confianza que m?. dice, que en la mañana del 14 y hora de las 
8 evacuaron las tropas .francesa? aquel puerto , dirigiéndose á la Fo-V 
la de Siero para reunirse coalas de O vtedo y Gradoy .desde allí' 
continuar por .Santander su -mar cita i -Burgos, adonde se dice son lia- 
ixiaáos; y que en el dte anterior 13 también había pálido de aquel puer­
to un. convoy de 23 lancha?, escoltadas - por 3 franelas armadas, 
conduciendo todos sus enfermos y heridos, y las provisiones da bo­
ca y gneiva, .dirigiéndose Mola-el Este. Lo que traslado á Y. E. pa­
ra -su. inteligencia y satisfacción.—-'Dios guarde á V. E. muchas año?. 
Fi&ncras y jimio 16 de 1811. — José Cien fuegos. — Exorno. Sr. pre­
sidente y vocales de la junta de Asturias.”

El comandante general ínterin© del sexto exército D. José María 
de Santo© lid es, con fecha de 20 del que rige desde su cuartel gene­
ral «lo Múíite&ieg'o, escribe ?o que ífgue al segundo - comandante 
general del reya» ’D, Jcequia. Ma¿ía Yeiarde :
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„Excmo. Sr. : Tengo la satisfacerób de anunciar á V. E. el ha­
ber evacuado los enemigos ea la mañana de este dia la ciudad dé 
Astorga, volando sus muros , aunque sin causar daño alguno al pue­
blo, ex entando su retirada por la B inara y Benaveníe. — Me anti­
cipo ¿ noticiar á V. E. este feliz resultado, sin ¿oler extenderme en 
los detalles.”

La segunda legión del cargo del corone! D. Pablo Mier, que se 
hallaba sobre Grackfes, se acercó ú León ea virtud de orden que 
recibió del general Sautocildes. El 20 del actual fué atacada la par­
tida del capitán D. Emito MarquiíKz, apostada en Aícabir ja. por 
500 i&faníes y 70 cu bailes que de dkha ciudad pasaban hacia Man- 
siüa : este comandante se sostuvo con pericia y bizarría, aproximán­
dose á Vi larente , en donde estaba situado e! escuadrón del mando 
de D. B.n to Lostda ; y reunidos ambos se arrej:ron con tal denue­
do , espada en mano, sobre los enei> igos que les obligaron á retroce­
der á ura posición ventajosa, desando 20 infantes muertos en el 
campo. El coronel Mier mandó i. sus tropas hacer alto; pero in­
sultados de nuevo los enemigos por algunos caballos adelantaron ios 
suyos , con quienes pelearon loe ruístros causándoles la pérdida 
de 38 entere prisioneros y heridos , y 15 muertes: los cabi llos y las 
armas de ertos se han destinado á 1 s e cnadiones de )a 1 gi©r;.— 
Nuestra pérdida se reduxo á vn hombre n u iío, algunos heridos y 
3 caballos muertos. — Rscomien a Mter al teniente D. José Aideo*
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na, ai subteniente D, Antonio Mantecón, á D. Valentín Escuroá 
D. Minué' B dmaseda, ¿ los soldados Jo?é Rapo!ler, Antonio Sa­
ludes y Joí.éB mal, que recibió '&. herida1*'; elogiando muy particu­
larmente á ios comandantes Losada 'y -Marquiñíz, cuyos distinguí- 
dos servicios los hacen acreedores á laVgratitud de la patria. — Lo* 
prisioneros pasaren á su destino el 24 anterior por el cuartel general 
del exército, que se hal aba á ía s ^cn et la V* ere. de Magaz.

El dia anterior 23 reunidos lo? enemigos d. Obig^, B o. abiles é 
inmediaciones en número 3600 iníV-Ls y alga? ©i. cabal os, atacaron 
la freganda sección de la segunda división ai mar do &t*I coronel Don 
Manuel Mascar rks, y baxo las órdenes' del madrea! dsj campo Don 
Francisco “Tabeada y Gil, éu ks a/ín-ras da O •gorderes. Esto3 ge- 
fes les disputaron gloriosamentey cru?á deles per lila considerable, 
el terreno por espacio de 7 horas , h?> a que al ano. hecer ?V oro¡<u- 
no y rápido movimiento de ia sección del cargo del brigadier D. Fe­
derico Castaiion sobre el fiañea derecho d> los enemigos, decidió la 
acción, obligando á estos á-retirá? so é sus• antiguas posiciones , per­
seguidos por nuestra caballería y tí opas ligeras, dexando cubierto 
el campo de batalla y eí camino de cad* vares, fusiles , mochilas, ca­
ías. de guerra — Las circunstancias- en que se liaba el exército, 
no han permitido hasta ahora formar detalles ; ro ob*t*mte puede 
asegurarse que la pérdida de les enemigas ro besa de 300 muertos 
y heridos , contándose entre los primeros' al general de brigada Va- 
lietawx, que mandaba la acción.



Cádiz ÍO de julio.Se sabe por conducto fidedigno que el ejército 
(de Marmoní ha perdido ea las marchas que ha hecho desdé Castilla 
para reforzar á Sault, 5000 hombres entre enfermos y desertores: por 
manera que el socorro de Bmlajoz ha postado á los franceses 15000 
Jipmbres, aun suponiendo que su pérdida en lá batalla de la A'bu­
llera no pasaje cíe J0000 ho mbres. — Ea la plaza han quedado de 
guarnición 5000 isdantes y 300 caballos.

L-ls noticias de Cataluña son escasas por razón délas dificulta­
des é •inccrtidumbre de ía navegación; pero las ultimas eran que 
Tarragona continuaba la defensa coa tanta gloria suya como daño 
de los enemigos: en especia1, se menciona el que recibieron ei T 
del pasado en el. ataque que intentaron- contra el baluarte ds O Ji­
jean s , y ea que se asegura perdieron 600 hombres, retirándose 
vergonzosamente despucs.de hora y media de esfuerzos infructuosos, 
lie ibiae adelantad© sus tsab jos por la parte/lel Francolí.-— El fufgj 
de mortero y obús que hacian contra la ciudad , no hab a producido 
dentro de ella hasta ei 8 de junio otro de fío, que haber muerto á do s' 
niñes, y roto- la .pierna á uh soldado. D.j les dias siguientes no se sa * 
bes* pormenores; pero &A que habían llegado algunos socorros, y que 
ge aguardaban mns; que ei yecixdario competía en valor y co Estan­
cia con la guarnición , y que era general eñ todos ía esperanza de 
que Sudiet tendría al fio que Cí£a3 *u te r de su empresa y levantar el sitió.

E¡ 22 de enero se hizo á la vela desde el puerto del C dlao el 
Sr. D. Francisco Salaz&r,- capitán del real de Finia, diputado electo 
por aquella ciudad para las O5:les generales y extraordinarias del 
rey no. Su viage era en derechura á Rio-Janeyro, paira pssir desde 
allí á Europa. S;£uian haciéndese las Semas elecciones de diputa­
dos de C irles en el vireynatn, y estaban ya nombrados, entre oí res, 
los Síes. Alcarraz, Torres, Delgado y Anqueza por las provincias 
de Guanuco, Ira, Lainbayeque y Chachapoyas.
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ARTÍCULO DE OFICIO.
El Conrej.3 de Regencia, atendiendo á los distinguidos servicios 

de D, Guillermof Canes' Buresford, teniente general tte los txávcitosV 
de S. M. B. y mariscal, de los de M. F., y al muy particular 
mérito que contrasto, ealá gloriosa batalla de la Albuhera* mandan -i 
do el exército aliado; se ha servido pro moverle,-con acuerdo de las • 
Cortes generales y extraordinarias del reyno, á capitán general de 
los reales exérciios. ^ *

Igualmente ha promovido S. A. á mariscal de campo al briga­
dier D. Pedro Barcena, comandante general déla yanguardis--del' 
exército de Asturias.

CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL.


